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El Húsar del sombrero amarillo

			—Un día esplén-plén-pléndido, ¿verdad? —exclamó el desconocido al sentarse en el banco junto al soldado. 

			Y allí se quedaron, uno al lado del otro, en la quietud de los Jardines Reales. 

			Seventy Stephen no vestía su uniforme de Húsar, el cuerpo de Guardia Real en el que se había alistado, mientras que el desconocido iba envuelto en un manto amarillo con el cuello alzado y llevaba una chistera del mismo color. Cuando se sentó, antes incluso de que empezara a hablar, Stephen pensó que tal vez fuera algún tipo de representante religioso, un Gozoso o un sacerdote del Sol. En cambio, debía de ser simplemente alguien con ganas de entablar conversación. 

			El joven soldado apoyó las manos sobre la caja rosa de la pastelería Cocotte que tenía en el regazo, como para evitar que el aroma del merengue escapara de su interior.

			—A ve-ve-veces sería agradable ser invisible, ¿no crees? —retomó la conversación el desconocido—. Pero este m-m-mal o-o-olor no se va nunca. 

			—Realmente son los mejores merengues de la ciudad —se le escapó a Seventy Stephen. 

			—¿Y para q-q-quién son, si se me per-per-permite pre-pre-preguntar? ¿Es-es-estás esperando a alguna novieta?

			—No tengo novieta —atajó Stephen. A continuación paseó la mirada por una larga avenida flanqueada de arbustos de arrayán, pulcramente podados con forma de conos y pirámides, hasta la fuente que borboteaba al fondo. El agua dibujaba minúsculos arcoíris sobre los peldaños de mármol blanco—. Ya no, al menos...

			—Oooh... ¿Ha-ha-ha e-e-elegido a otro caballero? ¿O tal vez fuiste tú el que...?

			—¿Fui yo el que qué? —lo interrumpió con brusquedad Stephen y él fue el primer sorprendido por su vehemencia. Había confundido aquella simple frase con una insinuación que había dado de lleno en lo más hondo de sus tormentos. Invirtió unos segundos en recordarse que nadie podía saber qué había pasado entre Twelve, la chica a la que había declarado su amor para luego traicionarla, y él, y que lo que estaba sucediendo en aquel banco era fruto de un encuentro fortuito, por extraño que estuviera resultando—. Disculpe —murmuró inmediatamente después—. No quería ser grosero. 

			Creyó que en aquel momento se levantaría, saludaría con una reverencia marcial a aquel tipo vestido de amarillo y regresaría a la Academia, y de allí a la cárcel, para su turno de guardia en la celda número 67. 

			Pero el desconocido lo pilló desprevenido cuando contestó: 

			—No debes pe-pe-pedirle perdón a na-na-nadie: cuando uno arrastra-tra-tra consigo el olor a huérfa-fa-fano, se siente siem-siem-siempre a-a-atacado...

			Stephen experimentó un largo escalofrío al escuchar aquellas palabras, a pesar del débil sol primaveral, de color amarillento, que bañaba los jardines y hacía relucir las varillas de hierro de los bancos. Porque aquello era cierto: Stephen era uno de los huérfanos de la Institución para Niños Especiales Edgar G. Estanislao Moser. Y aquel era su primer día de permiso, el único que se había concedido desde que, junto con el resto de los huérfanos de su generación, abandonara la institución para seguir los preceptos de la Academia de los Húsares. Y desde que su nariz asomó por la puerta —aquella nariz larga y puntiaguda de la que Twelve tan a menudo se burlaba, diciéndole que podría servirle para cortar mantequilla o para colgar luces de Nochevieja—, siempre se había sentido observado, como un forastero por las calles de la ciudad, como un náufrago perdido en un mar de gente. Como aquel prisionero bajo la inclemente luz de la sala de interrogatorios, desnudo y caminando a tientas. Solo tenía una dirección, escrita en un trocito de papel doblado y escondido en el fondo de los bolsillos de los únicos pantalones que tenía para los días de permiso. «Pastelería Cocotte», se leía en aquel papelito, y, más abajo, «merengues». Los merengues de Cocotte eran la mayor delicia del mundo, le había dicho el prisionero mientras Stephen hacía guardia frente a su celda. Lo único que realmente echaría de menos cuando lo ahorcaran en la plaza de los Inocentes. 

			—¿Quién eres? —le preguntó Stephen al desconocido, permitiéndose observarlo con mayor atención. Su llamativo manto estaba raído por las costuras y todos los botones eran distintos, mientras que de los carcomidos bajos de los pantalones asomaban unas pesadas botas militares. 

			—U-u-uno que hue-hue-huele i-i-igual que tú, a-a-amigo mío —respondió el desconocido, levantándose la chistera amarilla apenas lo suficiente para que Stephen reconociera sus penetrantes ojillos. 

			El joven Húsar pensó que la caja con los merengues se le iba a caer al suelo, pero consiguió contener el impulso de ponerse de pie y agarrar su espadín. Principalmente, porque aquel día no lo llevaba colgado de la cintura. 

			—¡No puede ser! —exclamó—. Tú... ¡estás muerto! Yo... fui a tu funeral. ¡Al tuyo y al de todos los demás!

			No pronunció el nombre de Twelve, ni el de Rebecca, ni el de Ninon. 

			El desconocido le apoyó en el brazo una mano envuelta en un mugriento guante de prestidigitador. 

			—Los merengues son para Arthur, ¿ver-ver-verdad?

			—¡Responde a mi pregunta! —le increpó Stephen—. ¡Tú estás muerto!

			—M-m-me a-a-alegro de que todos crean que estoy muerto... ¡Y e-e-en cier-cier-cierto mo-mo-modo a-a-así es! He muerto, Ste-Ste-Stephen..., ¡y lue-lue-luego he re-re-resucitado!

			—¡Con su permiso, señor! —Seventy Stephen se apresuró a levantarse—. Por un segundo le he confundido con un viejo amigo, pero evidentemente ha sido una equivocación. 

			Estaba claro que le estaban tomando el pelo. Que el desconocido sentado junto a él no podía ser Hugo Eight, su compañero de la Institución Moser que había saltado por los aires en el atentado del puente Delagrava cuando se dirigía a la academia a la que lo habían destinado. Igual que tampoco podía haber pronunciado aquel nombre, Arthur, el mismo que el prisionero de la celda número 67 había escupido en un charco de sangre después de que el sargento mayor lo torturara horas y horas para descubrir quién era y qué se ocultaba tras el golpe durante el cual lo habían arrestado. 

			Detrás de Arthur estaban los Ladrones. Estaba la Decimonovena Academia, aquella cuya existencia nadie en la ciudad conocía. Y estaba Twelve, a quien había dado por muerta. 

			—Te ayudaré. Te lo prometo —le había dicho. 

			Y en cambio la había traicionado. 

			—N-n-no s-s-seas tan tes-tes-testarudo como siem-siem-siempre, Ste-Ste-Stephen —continuó el desconocido—. No te-te-tenemos mucho tiem-tiem-tiempo y si m-m-me po-po-pones ner-ner-nervioso tar-tar-tartamudeo m-m-más, lo sabes perfectamente...

			Stephen se detuvo a mitad del movimiento con el que pretendía desmarcarse de la conversación. Lo sabía, sí, todos sabían que Hugo tartamudeaba más cuando estaba bajo presión y le ponían nervioso a propósito cuando querían gastarle una broma. O impedirle que terminara una de sus construcciones, aquellas máquinas absurdas que nunca servían para nada. Sí, aquel tipo era, sin sombra de duda, Hugo Eight. 

			—¿H-h-has vis-vis-visto a las de-de-demás?

			El muchacho clavó la vista en el letrero dorado que decía «Cocotte» en la caja de cartón rosa, avergonzado. 

			—Solo a Twelve —respondió—. Solo he visto a Twelve. 

			—¿Y q-q-qué te ha contado?

			Stephen se mordió el labio hasta casi hacérselo sangrar. 

			—Nada —mintió—. No me ha dicho nada. 

			El desconocido suspiró. 

			—Es-es-escúchame b-b-bien, Se-Se-Seventy. He-he-he vu-vu-vuelto para ayudarte. Quie-quie-quiero con-con-contarte todo lo q-q-que no sabes...

			—Hugo, tengo que volver a la Academia, ahora mismo. 

			En las manos enguantadas de Hugo Eight apareció un minúsculo frasquito blanco con dos alas doradas grabadas.

			—Qui-qui-quiero a-a-ayudarte, Ste-Ste-Stephen... y a Ar-Ar-Arthur tam-tam-también, antes de que lo a-a-ahorquen. Te he tra-tra-traído una cosa para él. Una cosa pe-pe-pequeña. Más pe-pe-pequeña que un me-me-merengue. 
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La casa del ahorcado

			Iban a ahorcar a Arthur, y era todo culpa suya. Twelve se lo repetía día y noche, cuando dormía y cuando estaba despierta, una y otra vez, sin conseguir pensar en otra cosa. 

			Iban a ahorcar a Arthur. 

			Y era.

			Todo. 

			Culpa. 

			Suya. 

			De vez en cuando, sobre todo de noche, en sus pensamientos aparecía también el rostro de Stephen y, durante unos segundos, Twelve se sentía tentada de echarle la culpa a él. A su viejo amigo. A su antiguo —mejor no llamarlo así— amor. Pero luego el martilleo comenzaba de nuevo exactamente en el mismo punto en que se había interrumpido. Era ella quien se había fiado de Stephen. Y, por tanto era. Todo. Culpa. Suya. 

			Arthur nunca le había caído particularmente bien. Siempre había tenido ese aire fanfarrón que arrastraba consigo desde las chabolas que había al otro lado de la Aduana y que le hacía comportarse como un terrateniente de campo, con una mueca presuntuosa perenne en el rostro, a pesar de vestir pantalones de terciopelo raído. Y además, Arthur pertenecía a los Lord, y estos se entrenaban precisamente para ser así, si no lo llevaban ya de por sí en la sangre. 

			Sabía que Arthur siempre se metía con ella, difundiendo rumores y arañando insultos en los pupitres de la escuela. Pero no se merecía morir. No así, ahorcado en la plaza de los Inocentes junto con otros criminales. 

			Y, sobre todo, no merecía morir por su culpa. 

			—Ya bazta, Twelve —la regañó Lapo, con el rostro pálido apoyado en las muñecas huesudas—. Tú no tienez abzolutamente nada que ver. Arthur ze ha dejado pillar zolito. Zolo ha zido mala zuerte, nada máz. 

			—No se ha dejado pillar —dijo Twelve—. Fui yo la que decidió el plan por todos y el golpe en la tienda del armero de Toledo en la que lo apresaron. 

			Se acuclilló en el tejado, en el centro de la burbuja de luz que arrojaba el quinqué. La guarida de los Deshollinadores estaba sumida en la oscuridad y la montaña de zapatos junto a la gran puerta blindada Moehringer, las vigas del techo de las que pendían cuerdas, las redes atestadas de notitas, los biombos hechos con mantas, los tragaluces, los colchones viejos, en fin, todo lo que los rodeaba parecía peligrosamente transitorio. Listo para desmoronarse de un momento a otro. 

			Mathias y Lapo no dijeron nada. Ni tampoco la pequeña Ninon, que apoyó la cabeza en las rodillas de Twelve y siguió durmiendo. 

			Twelve también estaba agotada, pero perseguía el sueño sin encontrarlo. Debía de ser muy tarde, las tres o las cuatro de la madrugada, y a través del enorme ojo de buey del techo se insinuaba una pincelada de negro que ahogaba las luces de la ciudad de Danubia y se oía murmurar al río. 

			—No deberías sentirte culpable —resopló Mathias—. Al fin y al cabo, esta es la Academia de los Ladrones, no la de las bailarinas. 

			—Habríamos podido bailar de otras mil maneras distintas. Arthur quería robar la casa de empeños, cerca de la Periferia, ¿os acordáis? Y en cambio yo... elegí dar el golpe más difícil de todos. 

			—Pero ez que eze ez precizamente tu punto fuerte —dijo Lapo—. Que tú ziempre intentaz laz cozaz máz difícilez.

			«Pues mira qué contenta estoy», parecía decir la expresión de Twelve mientras acariciaba distraídamente la carita de la adormilada Ninon. En su cuello aún se distinguía una pequeña cicatriz que nunca desaparecería del todo. Cada vez que la miraba, Twelve recordaba la herida que Luther le había hecho a la pequeña para inyectarle un potente veneno. Si Ninon quería seguir con vida, debía tomar todos los días un antídoto alquímico llamado poción antinómica que solo podía serle suministrado en la Academia. Y precisamente para obtener aquel antídoto era por lo que Twelve había decidido robar al armero más famoso de Danubia, cuyo taller se encontraba a pocos pasos del cuartel de los Húsares: si lo conseguía, los hermanos Zorba le proporcionarían poción suficiente para curar a Ninon de por vida. Y entonces Twelve, libre por fin de llevarse a la niña consigo, podría intentar de nuevo una fuga de la Academia. 

			—Tenéis razón —dijo, sacudiéndose sus reflexiones—. Sabía perfectamente que era el golpe más difícil. Quería demostrar que era la mejor. Y sin embargo, fallé...

			—Sea como sea, ahora es tarde y deberíamos irnos a dormir —sugirió Mathias con un bostezo. Luego miró a Twelve y añadió—: Y tú la que más. Perdona que te lo diga, pero tienes una cara...

			—Parecez una vela zin luz —dijo Lapo. 

			—¿Vosotros no pensáis en Arthur? —preguntó Twelve. 

			—Pues claro que pensamos en él. Menudo nudo tengo en la garganta... —respondió Mathias—. Pero ¿qué podemos hacer? Deberían ser los profesores los que intervinieran. 

			—Luther dice que no se puede hacer nada —dijo Twelve. 

			—Y a ti ezo no te hace gracia, ¿no ez azí? —preguntó Lapo. 

			—Hoy es Arthur, pero ¿y mañana? ¡Nos podría pasar a cualquiera! —estalló ella—. Nos enseñan a robar bolsos, a mendigar, a disfrazarnos y forzar cerraduras para traerles a ellos el botín, pero ¿si nos apresan? ¡Somos nosotros los que terminamos en la plaza de los Inocentes!

			—¿Pero alguien te ha intentado vender alguna vez que las cosas son distintas? —se preguntó Mathias con aire malicioso, alejándose del grupo sin esperar una respuesta. 

			—¡No, pero a mí no me vale! —le gritó Twelve a sus espaldas—. No me vale para nada. 

			Se quedó sola con Lapo y Ninon, dormida entre ellos. Escucharon un rato más los sonidos de la noche y, finalmente, el muchacho sin dientes tuvo el valor de preguntar: 

			—¿Tienez alguna idea?

			 

			 

			En la Decimonovena Academia los días se sucedían según un calendario de clases que no admitía pérdidas de tiempo. Había días en los que trepaban por muros y torretas, días en los que estudiaban en las aulas y otros en los que tenían que disfrazarse, liberarse de esposas y cadenas, salir del colegio de incógnito en barca o a bordo del tren subterráneo, convertirse en mendigos, espías o ladronzuelos callejeros. Había días en los que la Academia quedaba envuelta en un silencio absoluto, como si de un banco de niebla se tratara. Y otros se escuchaba a la directora, Hortensia, practicando sus gorjeos o entonando un aria famosa. La directora tenía una bonita voz que reverberaba por el patio renegrido por el humo, donde antiguamente se erigía su invernadero, como si el incendio, en lugar de destruir sus amadas plantas, la hubiera liberado de un peso que le impedía cantar. Se hiciera lo que se hiciera, las tres hermandades de la Academia —los Lord, los Acróbatas y los Deshollinadores— se reunían todas las mañanas en una amplia sala común, bajo el inmenso esqueleto de una ballena —o de un dragón, como afirmaba Lapo—. Entre las columnas que sostenían la cúpula se ubicaban sus tres mesas, engalanadas con manteles claros y cubertería de plata robada, como si fuera el salón de banquetes de un rey.

			Una decena de gólems de piel de arcilla y ojos de zafiro pululaban por el salón con pasos lentos, girando aquí y allá sus inexpresivos rostros mecánicos, sosteniendo bandejas llenas de leche caliente y zumos de frutas, cestillos de pan tierno, cuencos con mermelada y miel, huevos duros en equilibrio sobre recipientes dorados especiales para ellos, tortillas, tarta de frambuesas, arenques, pescado ahumado, panceta y verduras crujientes al horno. 

			Twelve se sentó en su sitio de siempre en la mesa presidida por Lobo, el jefe de la manada de los Deshollinadores, y se cruzó de brazos. Observó cómo sus amigos se servían todos aquellos manjares y no movió un músculo. 

			—¿Va todo bien, Twelve? —le preguntó Mia, que estaba sentada frente a ella. 

			—Perfectamente —respondió la muchacha y le lanzó una miradita a Lapo. Su amigo, con aire culpable, se había servido un panecillo con aceite. 

			—¿No comes? 

			—No —respondió—. Estoy en huelga de hambre. 

			La noticia de que Twelve no comía se difundió rápidamente, pero más como una curiosidad que como una protesta en toda regla. Lobo no le dedicó la más mínima atención y se limitó a hundirse aún más el palillo entre los labios. 

			Un par de gólems se tambalearon sobre sus frágiles piernas a espaldas de Twelve, se inclinaron y le ofrecieron tentadores dulces —bizcocho espolvoreado con azúcar y galletas de avellanas—, pero ella los rechazó educadamente. 

			Y al final, incluso Lapo se negó a repetir, como siempre solía hacer. 

			 

			 

			Dieron clase como si no hubiera pasado nada: con el padre Giacomo y sus conocimientos sobre las calles de la ciudad; con Mister Cheng, el profesor de lenguajes secretos, que los aburrió durante dos horas con una práctica de criptografía asimétrica, y finalmente les llegó el turno a Madame Truffaut y el doctor Mugaba, que venía con una clase sobre venenos paralizantes. 

			Entonces llegó la hora del almuerzo. Los alumnos de primero saltaron como impulsados por un resorte para correr al comedor y nuevamente Twelve se sentó con los brazos cruzados, sin probar bocado. Recordó sus días en la Institución Moser y los baquetazos de Miss Kindheart cuando les prohibían dejarse comida y todo lo que quedara en el plato tenían que comérselo al día siguiente, y al siguiente si aún no se lo habían terminado. 

			Hubo más susurros, un par de codazos, y luego los de tercero le empujaron a Lapo la cabeza dentro del plato, tomándole el pelo porque él también se negaba a comer. 

			Por la tarde se reunieron en el gimnasio para el último entrenamiento semanal de balón prisionero, el deporte oficial de la Academia, en el que Twelve era titular del equipo de los Novatos. El enigmático Zefirotti, el entrenador de Acrobacias y Destrezas, se movía con agilidad sobre la puntera de sus zapatillas, a pesar de su mole de globo aerostático, y daba órdenes a los alumnos. Por lo general, Twelve era una excelente atacante central, pero aquel día no fue capaz de atrapar ni un solo balón. 

			—¡Muchachita! —chilló Zefirotti cuando Twelve terminó encima de Igor, su compañero de equipo, tirándolo al suelo—. ¿Se puede saber dónde tienes hoy la cabeza?

			Fue Rebecca, de los Lord, quien le respondió. Rebecca Thirty-five, también antigua alumna de la Institución Moser. 

			—No tiene cabeza porque no ha comido. Está haciendo huelga de hambre. 

			—¡Qué tontería! —masculló Zefirotti. 

			Twelve hizo un esfuerzo por volver a ponerse en posición, pero Zefirotti le señaló el vestuario. 

			—Tú no, ve a cambiarte. No me sirves de nada así de famélica. —Le dedicó una larga mirada y añadió—: Y vete a comer algo ahora mismo. 

			Sin embargo, en la cena, Twelve continuó con su protesta silenciosa. Los gólems dejaban a su lado bandejas con asado, calabacines rellenos y una montaña de patatas humeantes, pero ella siguió con la vista clavada en el fondo de su plato, impoluto. 

			—Ya vale —estalló Lobo. 

			Obligó a Mia a levantarse y se sentó en su sitio, delante de Twelve, observándola con sus inquietantes ojos amarillos. Tenía la raída camisa a cuadros remangada hasta el codo y su cabello, bastante largo, parecía electrificado de pura rabia. 

			—¿Me hablas a mí? —preguntó Twelve. 

			—Pues claro que te hablo a ti. ¿De qué va esta historia de no comer?

			—Lo hago por Arthur —contestó Twelve—. Faltan dos días para la ejecución, pero los profesores no hacen nada. Parece que quisieran dejarlo morir. 

			Lobo no pronunció palabra alguna. 

			—Podríamos intentar secuestrarlo, o ayudarle a escaparse. Cualquier cosa sería mejor que quedarse aquí de brazos cruzados como si no hubiera pasado nada —continuó Twelve. 

			Lobo iba a responderle, pero se acercó Eve y le interrumpió. Ella era la jefa de la hermandad de los Lord, la chica más guapa de la Academia y probablemente de la ciudad entera; llevaba el cabello recogido sobre la cabeza en un complicado peinado que dejaba al descubierto su largo cuello. Su vestido sin hombros color verde azulado, lleno de filigranas y encajes, resaltaba la perfección de sus rasgos. 

			—Me han dicho que has empezado una huelga de hambre por Arthur —dijo, irrumpiendo en la mesa. 

			—No te metas, Eve —gruñó Lobo—. Esto no te incumbe. 

			—Vaya que si me incumbe. Arthur es uno de los nuestros. Es un Lord. ¡Y nosotros lo queremos libre! —continuó Eve, alzando la voz. 

			—¡Sí! ¡Arthur libre! —gritó alguien de su mesa. 

			—¡Ar-thur libre! ¡Ar-thur libre! ¡Ar-thur libre! —repitieron los demás, golpeando los cubiertos contra los vasos. 

			Muy pronto el grito se convirtió en un coro, dirigido desde la mesa de los Lord. Y poco después, apareciendo de no se sabe dónde, tal vez de uno de los pasadizos secretos que se decía que se ocultaban por todo el comedor, llegó el profesor Luther. 

			—¿Qué está pasando aquí? —espetó, con el rostro y el cabello del color del hierro y una cicatriz que le atravesaba una mejilla hasta el mentón—. ¡Ya basta!

			Pero los alumnos siguieron golpeando las mesas, pisando con fuerza y gritando su himno: «¡ARTHUR LIBRE! ¡ARTHUR LIBRE!». 

			—¡Jefes de hermandad! —gritó el profesor, y Eve, Lobo y Gobert, de los Acróbatas, hicieron callar a sus cofrades. 

			Entonces Eve le dedicó una irónica reverencia al profesor. 

			—Profesor Luther, gracias por venir. Los Lord solicitan que la Academia emprenda alguna acción para liberar a Arthur antes de la ejecución. 

			—¿Pero qué tipo de idiotez es esta? —estalló Luther. 

			—No es ninguna idiotez —dijo Twelve—. Es una huelga de hambre. 

			Luther le dedicó una gélida mirada. 

			—Tú..., ¿ha sido idea tuya?

			—Es una idea excelente —subrayó Eve—. Los Lord también la secundarán. 

			—¿Lobo? —masculló Luther. 

			El joven de los ojos amarillos escupió el palillo al suelo. 

			—Los Deshollinadores también. 

			—¡Y los Acróbatas! —exclamó Gobert, dejando caer su plato al suelo. 

			Muchos lo imitaron, ante la mirada impasible de los gólems. 

			—¡Muchachos! —vociferó Luther—. Ya vale de payasadas. Arthur está en una cárcel en flor y nadie, absolutamente nadie, ha escapado jamás de las cárceles en flor...

			—¡Pero al menos tenemos que intentarlo!

			—¡Abajo la plaza de los Inocentes!

			—¡Libertad, libertad!

			—Ordenadles que paren —siseó Luther a los tres jefes de las hermandades—. O lo pagaréis caro...

			—¿Y cómo, profesor? ¿Dejaréis de darnos de comer? —replicó Twelve en voz baja. 

			—¡Desalojad inmediatamente el comedor! —ordenó Luther, ignorándola—. ¡Y presentaos en clase!

			—No —respondió Eve y luego miró a Lobo y a Gobert—. Yo digo que nos quedaremos aquí dentro hasta que nos informéis de qué vais a hacer para salvar a Arthur. 

			—Me parece bien —dijo Gobert. 

			Lobo no dijo nada, pero tampoco se opuso. 

			—Esto es una rebelión, señores —bufó Luther—. Os aconsejo que cambiéis rápidamente de idea, porque ya sabéis cuáles son las consecuencias de las rebeliones. 

			—Apelamos a la Justicia de los Ladrones —dijo en ese momento Lobo. 

			—¿La Justicia de los Ladrones? ¿De verdad quieres apelar al Libro negro? —respondió Luther, burlándose. Entonces se enfrentó a la mirada de Lobo y se dio cuenta de que el muchacho hablaba en serio. Así que miró a los otros dos—. ¿Y vosotros estáis de acuerdo?

			Al no recibir respuesta, Luther se encogió de hombros. 

			—Como queráis —concluyó—. Entonces, esperad aquí. Y que nadie se mueva hasta que yo vuelva. 

			
		

	
		
			
3
La regadera de hojalata 

			La presencia del profesor Luther permaneció aleteando en el aire incluso después de que se marchara. Los miembros de las hermandades se miraban entre sí, inseguros ante lo que sucedería a continuación. 

			Lobo volvió a sentarse en la mesa de los Deshollinadores, frente a Twelve. 

			—¿Ya estás contenta? —le dijo.

			—¿Qué has hecho? —le preguntó Twelve—. ¿Qué es la Justicia de los Ladrones?

			Lobo cogió un trozo de pan de la mesa y lo partió en dos. 

			—Los Ladrones no siempre se ponen de acuerdo entre ellos, por la sencilla razón de que son Ladrones. Cuando se da un conflicto por una cuestión de principios, o por un plan que no ha sido respetado, un chivatazo o una traición, hay dos opciones: la primera es intentar matar al otro Ladrón y terminar el conflicto cuanto antes; la segunda es acogerse al Libro negro..., que es lo que acabo de hacer.

			—¿Qué es el Libro negro?

			—Es el libro que recoge el Código de los Ladrones —respondió Gobert, de pie entre las mesas—. Nos acogemos a él cuando hay que dirimir una cuestión entre Ladrones. El libro decide y su veredicto es inapelable. 

			—¿Y qué puede decidir el Libro negro? —preguntó Twelve. 

			—Todo lo que se le pregunte: si los profesores deben ir a salvar a Arthur o si deben matarnos a todos. 

			—En cualquier caso, el profesor Luther tardará un poco en obtener una respuesta —comentó Gobert. 

			—¿Y nosotros qué hacemos mientras tanto?

			Eve se sacó de alguna parte un abanico de hueso, lo abrió y dijo: 

			—Me parece evidente. Montar una barricada. 

			—¡Buena idea! —se alegró Jack, de los Acróbatas—. Manos a la obra, muchachos. ¡Movamos las mesas!

			—¡Eso sí que es espíritu revolucionario! —chilló Cegato, bajando de la mesa de los Deshollinadores—. ¡Me muero de ganas de empezar..., ja, ja, ja!

			—Entonces, ¡intrusos fuera! —exclamó Gobert. Dio un silbido y los Acróbatas de cuarto y quinto se levantaron de repente, alcanzaron al gólem más cercano y lo empujaron hacia la salida. Este obedeció, dócil, tambaleándose sobre sus piernas, mientras un segundo se detenía y mascullaba algo así como: 

			—Desautorizado, a la espera de instrucciones. 

			—¡Lo están reprogramando! —exclamó Mathias, que bajó de un salto de la mesa de los Deshollinadores—. ¡Echémoslos deprisa!

			Los alumnos lo levantaron a pulso, tres por las piernas y tres por los hombros, y lo transportaron hasta la salida, y luego hicieron lo mismo con los demás sirvientes de piedra. 

			Mientras tanto, los Lord habían tirado al suelo manteles, vasos y cubertería, y habían empujado las mesas contra las puertas de servicio para bloquearlas. 

			—¡Ahora la puerta principal, rápido, rápido!

			—¿Vosotros sabéis dónde están los pasadizos secretos? ¡Tenemos que bloquearlos también!

			—Hay uno detrás de la quinta columna, colocad un banco atravesado. 

			—Uno debe de estar bajo los azulejos del suelo, quizá este, o este otro...

			—Birnoff, siéntate encima. Con lo gordo que estás, no conseguirán pasar..., ¡ja, ja, ja, ja!

			Twelve no conseguía moverse: miraba a los alumnos que corrían de una parte a otra del comedor y parecían diez, veinte veces más de los que eran habitualmente. 

			Karl, el chico más fuerte de primero, transportaba los bancos de dos en dos, amontonándolos en grandes pilas. En la otra punta de la sala, Cegato y Pútrido se habían repartido la cubertería y hacían pruebas de tiro con los cuchillos, mientras Ondine, una Acróbata de cuarto, había escalado un contrafuerte para llegar al esqueleto de ballena del techo y buscar más trampillas. 

			—¿Haz vizto? —dijo Lapo, cogiendo a Twelve de un brazo—. A mí me parece que ezto de la huelga ha zervido de algo. ¿No eztáz contenta?

			—Ah, sí, contentísima... Es solo que la cabeza me da vueltas...

			—Deberíaz comer algo, ¡te prometo que no ze lo chivo a nadie!

			—Ya sé que no se lo dirías a nadie, Lapo, pero el problema no es ese. Es solo que me pregunto qué pasará ahora. 

			—El Libro negro noz dará la razón, ya lo veráz. 

			—¿Tú sabías que existía? ¿Alguna vez habías oído hablar de él?

			—Quizáz —respondió Lapo—. Aquí ze descubren muchoz zecretoz todoz loz díaz...

			Pero Twelve, en medio de toda aquella confusión, tenía la cabeza en otra cosa: en cómo avisar a Ninon, en el tejado, de lo que estaba pasando. 

			 

			 

			Emplearon unas cuantas horas en asegurar el salón y atrancar todas las puertas y las entradas secretas que conocían. Lunático, de los Deshollinadores, y Lucille, de los Acróbatas, hicieron tres rondas completas comprobando, baldosa a baldosa y ladrillo a ladrillo, que no hubiera más trampas escondidas. Se planificó un asalto a las cocinas para conseguir algo de comer y beber, y poder pasar las horas. Luego se construyó una especie de cuartel general, un círculo de sillas en el centro de la sala, que ocuparon Lobo, Eve, Gobert y sus respectivas manos derechas, Mia, Abel y Hopper. Twelve se hizo un ovillo en el suelo, detrás de Lobo, y notó las miradas de Mia, que la perforaban como agujas. 

			—Nada nuevo que destacar, señores —dijo Lunático—. El comedor está sellado y protegido. 

			—¿Seguro?

			Lunático cerró la mano en un puño y lo golpeó con fuerza contra su cabeza, como si quisiera partirse el cráneo. Luego añadió: 

			—Seguro, señor. 

			—Bien. Entonces, esperemos —exclamó el jefe de los Deshollinadores. 

			—¿Cuánto tardarán? —preguntó Mia. 

			No le respondieron, porque nadie sabía cómo se usaba el Libro negro ni qué respondería el Código de los Ladrones. Lo que había hecho Lobo era arriesgado y un auténtico misterio. 

			—Ya pasó una vez —dijo Hopper, el melancólico—. No lo de consultar el Libro negro, sino lo de que los aprendices se rebelaran contra los maestros. Fue entonces cuando decidieron dividirnos en tres hermandades. 

			—Me lo han contado. Nos dividieron para controlarnos mejor y poder enfrentarnos unos a otros —aseguró Lobo—. Y de hecho, ya veremos cuánto durará todo esto. 

			—¿Y qué pasó aquella vez? —preguntó Mia. 

			—Los molieron a palos —respondió Hopper. 

			—Lo que nosotros hemos hecho no es una revuelta, sino una solicitud —dijo Eve—. Ya veréis como dentro de poco alguien bajará a decirnos cuál ha sido el veredicto del Libro negro. 

			—¿Y Arthur? 

			—¿Quién sabe? Tal vez el Libro negro nos obligue a ir a liberarle. Es verdad que nadie ha escapado nunca de las cárceles en flor, pero en la plaza de los Inocentes habrá una gran multitud y, si es necesario, en cuanto lo saquen, con un plan bien orquestado...

			Un denso silencio caló sobre ellos y Twelve se dio cuenta de que nadie era consciente de lo que habían desencadenado. Lobo tenía razón al sospechar que, evaporada aquella euforia inicial, a medida que pasaran las horas y la indecisión fuera creciendo, cada vez sería más complicado mantener a los alumnos allí dentro. 

			Tal vez Eve tuviera razón, pensó Twelve, encogiendo las piernas en el suelo. En el transcurso de unas cuantas horas, todo se resolvería. Pero sentía sobre sus hombros la responsabilidad de todo lo que había pasado. Y si pensaba en Ninon, sola allí en el tejado, preguntándose por qué los Deshollinadores no se decidían a subir después de la cena, el estómago le dolía aún más si cabe. 

			Esperaron a alguien que no llegó nunca. Nadie llamó a las puertas del salón, nadie pidió a los muchachos que despejaran la sala. 

			Pasó una hora, luego dos, lentísimas, como si hubieran sumergido los relojes en cera. 

			—¿No deberíamos salir a echar un vistazo? —sugirió Henna en el grupito de los Deshollinadores de primero. 

			—¿Por qué no? Me parece buena idea —la secundó su amiga Cressida. 

			—Zí, zí, una idea buenízima para que noz pillen con laz manoz en la maza. ¡Haremoz lo que ha dicho Lobo: ezperar aquí zin movernoz!

			Pero, a fuerza de esperar, en el interior del comedor la tensión fue creciendo hasta estallar: en una esquina del comedor un grupito se pasaba a patadas una pelota hecha de harapos. Y en la otra punta, un segundo grupito había organizado un rudimentario juego de la botella y los que salían elegidos estaban obligados a besarse delante de todo el mundo. Owen y Antara, de primero, se besaron así tres veces, y luego se apartaron y continuaron en una esquina, bajo la mirada furiosa de Gloria, que durante un tiempo había sido la novia de Owen. Ondine apagó los quinqués de gas colgados del techo, haciendo que sobre el comedor calara una tranquila penumbra. 

			Twelve se colocó en una esquina, con la espalda apoyada contra una columna, y cerró los ojos, exhausta. La cháchara la mecía como el zumbido de una colmena. Lo justo para descansar un momento, se dijo, y luego iría a hablar con Lobo y le pediría permiso para subir a por Ninon. 

			Pero cuando se despertó, había comenzado la guerra. 

			 

			 

			El ataque llegó a las cinco de la mañana, cuando solo quedaban unos pocos chicos montando guardia frente a los portones y todos los demás se habían dormido. 

			Los asaltantes atravesaron la puerta principal. Las dos grandes hojas se abrieron de par en par con una especie de explosión que hizo saltar por los aires las barricadas de mesas y bancos, y la luz de dos intensos focos penetró en la sala como lanzas. Los gólems entraron en el comedor a la carga, hombro con hombro, armados con largos bastones metálicos. 

			Lobo fue uno de los primeros en reaccionar, pero un gólem lo lanzó a la punta opuesta de la sala.

			Los que no se levantaron suficientemente rápido fueron pisoteados. 

			Karl, de los Acróbatas, atacó al gólem que tenía más cerca, pero este lo interceptó y le encajó un puñetazo en el estómago que le cortó el aliento en seco. 

			Twelve siempre había pensado que un asalto de aquel tipo sucedería en medio de una gran confusión, entre gritos, órdenes y explosiones. Sin embargo, fue un ataque silencioso en el que los gólems se agitaban a su alrededor haciendo girar los bastones y a los alumnos, que primero quedaban cegados por los focos y luego eran golpeados, sin ninguna posibilidad de defenderse. 

			Los autómatas cargaron como una compacta falange, con su piel de roca al desnudo, hasta el cuartel general en el centro del salón. Lo desmantelaron con un par de golpes bien asestados y luego se dispusieron en formación de abanico. El gólem más grande de todos, Odo, aún vestido de mayordomo, con los pantalones a rayas blancas y azul oscuro y el chaqué negro con faldones que arrastraban por el suelo, se dirigió hacia la esquina del comedor donde se habían quedado dormidos Twelve, Lapo, Mathias, JJT, Henna y Cressida, o sea, los Deshollinadores de primero. Pisoteó a JJT sin piedad y apartó a Henna y a Cressida con el bastón. Luego cogió a Twelve y la levantó del suelo con un gancho de piedra, le hizo dar media voltereta y se la cargó a hombros. 

			—¡Zuéltala! —gritó Lapo, asestando una lluvia de puñetazos a sus rodillas de arcilla. 

			—¡No, Lapo, así no! —intentó detenerlo Mathias. 

			Pero Odo dobló la rodilla, golpeó al muchacho y lo lanzó lejos, todo lo largo que era. 

			Mathias entonces se plantó frente a él, empezó a hacer gestos extraños con las manos y a hablar con voz ronca: 

			—ATENTO-TÚ... AUTORÍZA-ME... APÁGA-TE...

			El gólem lo dejó atrás sin prestarle atención. En un destello de los focos, que giraban enloquecidos en la enorme sala, Twelve vislumbró la mirada desesperada de Mathias. Luego vio a Lobo, que se había recuperado de su primer y espectacular vuelo a través del comedor, lanzarse contra uno de los gólems que manejaban los reflectores, blandiendo un mantel como si fuera una red de gladiador; a Gobert y el grupo de los Acróbatas, que intentaban contrarrestar el asalto con una especie de escudos improvisados; a Rebecca, Zella y Miriam de los Lord, que lanzaban cuchillos desde detrás de un banco; a alguien que lloraba; a alguien que intentaba escapar; y a un chico al que no reconoció, que había trepado al esqueleto de la ballena y parecía estar intentando desplomarlo a propósito sobre la cabeza de los gólems. Después de aquello, Twelve no vio nada más, porque Odo cruzó la puerta de entrada y se introdujo por un pasillo prácticamente vacío, avanzando a grandes zancadas y con la cabeza casi rozando el techo. 

			—¡Suéltame! —gritó—. ¡Suéltame inmediatamente!

			Intentó desasirse, golpearle el pecho con patadas y rodillazos y arañarle la espalda, pero el gigante de piedra ni aminoró la marcha ni le respondió. 

			Caminaba a paso ligero por el centro del pasillo y muy pronto la sacó fuera del colegio, al otro lado de las vidrieras que daban al jardín sumido en la oscuridad. Twelve se golpeó la cabeza contra el hombro de Odo y contó uno, dos, tres peldaños, luego vio resplandores confusos, trémulos, que parecían grandes luciérnagas anaranjadas. 

			Se introdujeron por un sendero, rodeando el esqueleto de hierro y vidrios rotos de lo que, hacía apenas unas semanas, había sido un gallardo invernadero. Las luces y los parpadeos provenían de allí y pertenecían a sombras recubiertas de trapos, con largos brazos huesudos que sobresalían de entre las múltiples capas de tela superpuesta, con los rostros ocultos por turbantes hechos jirones. Algunos se agitaban entre los escombros como fuegos fatuos, otros transportaban carretillas llenas de ladrillos, tubos de hierro y raíces carbonizadas. Eran los Harapientos, los misteriosos habitantes de los sótanos de la Academia, pensó la chiquilla mientras Odo los dejaba atrás sin aminorar el paso. 

			Al otro lado del invernadero estaba la muralla alta y gris que recorría el perímetro y ocupaba una buena parte de la isla, protegiendo de miradas indiscretas los edificios que contenía. Odo se dirigió hacia ella como si quisiera derribarla, pero en el último segundo ascendió por una escalerilla prácticamente invisible y, desde allí, atravesó la muralla por un estrecho pasadizo. 

			Twelve notó retumbar los pesados pasos del gólem y una enigmática música lírica. La voz de la cantante y el lamento de los violines llegaban de muy lejos, como si hubieran quedado presos de la piedra cuando aquel edificio era aún una escuela para músicos. Sin previo aviso, Odo empezó a subir por un tramo de peldaños y pocos segundos después Twelve estaba de nuevo fuera, avanzando por el estrechísimo terraplén de las murallas. Los hombros del gólem eran más anchos que el pasadizo y Twelve vio, por debajo de ella, la brillante corriente del río Duma. 

			—¿Señora? —preguntó en un momento dado Odo, interrumpiendo su cabalgada—. La niña que me ha pedido que le traiga. 

			Twelve notó que las manos del gólem la aferraban y se encontró de pie en la esquina del murallón. Una ráfaga de viento descendió desde el puente sobre el río y la hizo tambalearse, obligándola a agacharse. Odo permaneció a su espalda, inmóvil e inmenso, mientras frente a ella, recortada contra las lejanas luces de la periferia de Danubia, estaba Hortensia, la directora de la Academia. 

			En lo alto de la muralla ya no se escuchaba el canto lírico. 

			—El Duma está lleno de siluros —dijo en voz baja—. Algunos llegan a medir hasta cinco metros y pueden pesar cuatrocientos kilos. La gente piensa que no es más que una leyenda, pero es absolutamente cierto. 

			—¿P-p-por qué me cuenta esto? —preguntó Twelve con un hilo de voz. 

			—Porque un siluro se come a una niñita como tú de un bocado, querida mía, y probablemente aún se quede con hambre. Si por mí fuera, te habría tirado al río hace tiempo. Y con una buena piedra atada a los pies. —Los ojos de la directora chispeaban bajo la máscara de porcelana que le ocultaba el rostro—. Luther me ha contado que la idea de la huelga de hambre ha salido de ti. 

			—No quería hacer nada malo. Solo salvar a un amigo. Y por eso hemos apelado al Libro negro. 

			—Y el libro ha respondido, querida mía. Ese es el motivo de que aún estés aquí. Solo espero que a tus amigos se les pasen las ganas de respaldarte, después de que mandemos a la mayor parte a la enfermería. 

			—¿Ha sido usted quien ha dado orden a los gólems de atacarnos? —exclamó Twelve con un gritito estrangulado. 

			—No, no, no, querida mía. La orden la has dado tú. Tú y nadie más. 

			—Pero ¡no es verdad! Podíais habernos respondido, haber tratado de llegar a un acuerdo. 

			La directora se giró, haciendo crujir su vestido de raso morado en el silencio de la noche. 

			—Nosotros no tenemos que llegar a ningún acuerdo. Yo soy la responsable de esta Academia. No me rebajo a hacer pactos con mocosos. Si os rebeláis, seréis castigados. Si yo doy una orden, vosotros la cumplís. Y no hay más. Esto se aplica a las hermandades y se te aplica sobre todo a ti, señorita. Desde este momento, declaro el cese de tu estúpida huelga de hambre. 

			Twelve se incorporó, esforzándose por ignorar el vértigo. A un lado, el río; al otro, el jardín oscuro de la Academia, poblado por las almas en pena de los Harapientos. 

			—No me puede obligar —respondió. 

			—Ah, en realidad sí. No hay nada más fácil. ¡Odo!

			Los faldones de la chaqueta del gólem dieron un restallido y el gigante de piedra agarró a Twelve por los hombros. Ella trató de soltarse, pero cada mínimo movimiento hacía que del muro se desprendieran minúsculos guijarros que se precipitaban al vacío. 

			Hortensia recogió del suelo una regadera de hojalata con una boquilla muy fina. 

			—Solo hay una manera de curar y fortalecer a todas las plantas, querida mía, incluso a las peores —le sermoneó—. Y es mi mezcla de sangre de cerdo. Recolectada directamente de la yugular, fresca y muy nutritiva. Mientras espero que reconstruyan el invernadero, la usaré para que recuperes las fuerzas. 

			—¡No! —chilló Twelve, horrorizada. 

			—¡Odo, la boca! —le ordenó la directora. 

			El gólem mantuvo inmóvil a Twelve, reteniéndola contra sí con un brazo sobre el pecho y cogiéndole la cara con la otra mano y apretándole la base de la mandíbula. La presión de los dedos obligó a la muchacha a abrir la boca. 

			—¡Glu, glu! —dijo la directora, levantando la regadera—. ¡Que aproveche!
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